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on1bra d una omhra qu 

pasa, Empédocle nombrarla 

Escdbe: DAlUO A('ll UHV VALI~N:IJU t•~L .\ 

Con el objeto de que el lector valore con In mayor prcci:-:ión 
po. iblc el sentido y nlcnnce de la fábula "Empédocle~ en Uogo­
t{l'', imuginada por el e:-\critor francé · Gcorge.~ Fradic1· inclu n 
no•· é~te en su libro \-!idas (París, almann-Lé\·y, H>G:J) y cuyn 
traducción podrá leerse después de este pro mio. con t•tl ohj to 
- repetimos- juzgamos necesario dar aquí ~ omcramcnt una 
elemental información sobre la persona y obra de Empéclocles, 
contemporáneo de Anaxágoras y Demócrito . • Taci6 n<¡nel en 
AgJ"igento y \'ivi6 en la primera mitad del iglo \ y hucna parte 
de In . egunda . Si nos atenemos a Diógen Laercio, no e po~i­

ble llegar a saber a ciencia cierta quiénes fueron sus padre· ~· 

antc..~e~ores, ni quiénes sus maestro~. ni cullle~ y cuánta~ las 
obra:; que escribió. 

81 no!i romitlrnoH n los escasos frct:.rm~.nLoH qlH' el«' ¡.¡tt llb'l'o, 
inii lulaclo l.~as }ntrifictrriones o L t'Strorionc.q (l(uflun·¡Ji ni ), han 
~obre\ ivido, qucclnmo~ enterados de que gmpéclodt's t''llut t•nó 

una per"'otwlidad multiple: político. filó ·ofo. po la, m·aclot\ mé­
dico, taumaturgo, "domado~ de "ienlo. ''. pr cnr ·or de la ecolo­
gía. y como si todo esto fuera poco. :5e proclnm6 también dio~ 
inmot·tnl. Ant .., de cr hombre fue ra1ancebo y dont· :.lln. ál'l>Ol 
y pájaro. y pez alrn]Jndo en el fondo rlP lo mares. ( liJdc {1'~~' 
pol'r.go gt nnmc;1 lwy,·n~ .. . } . 

Pr •cursos de ya extinguida y desu ·ta fauna de lo · jipi-., 
E:-;pictclo u~aba t•l cabello largo, porque nuncn en u vida per­
mitió que profana mano de peluquero ton. ut·ara su cabellera. 
Era el único en calzar sandalias de bronce, ,. stía corta~ y ajus-
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tada~ ímicn .. cciíía su cabeza eon blanca· ínfulas de lnna virgen 
~· con abigarrada guirnaldas de flores~ agitaba las cinta:s délfi­
ca en ,u lliesta·a y se ufanaba de que siempre le siguiera un 
nutrido conejo de homht·c · y mujere.· que lo aclorabnn. 

Fue e te gmpéclocles agrigentino el que lentamente. con 
su doctriuas acet·ca el la transformación de los elementos. en 
virtud de las fu er zas opuestas de la concordia y la d i. cordia . 
d~l nm01· y d íll oclio. transforn1ación que niega nacimiénto y 
mu ~t·te y afi a·ma. en su lugar. un etcl'no retorno: fu e e te 
Emp{•clode~:.. l'epctimu~ . el que lentamente fue minando el mi .:;­
Uci :-mw Ol'lO(loxo cl(\1 joven e inexperlo e~tucl innte de filosofin 
Ma1·c·-A niolnc G iru1·d, nlu rnno del Colegio do La UH~:mt t , rarnc de 
psiquiulru~ . f recuente h uésped de las Jlumnclas ca~as de rcpo~o 
y n quien uno de ~u!4 nmigos. teólogo de Friburgo, le puso el 
upodo d "medio-nacido". Después de todo. a Girard lo obsesionó 
la muet·te de Empédoclc · como 162 año· ante h abía obse~io­
nado n H olderJin . La muerte de Empédoclc~. claro está. ajusta­
da a la \'er~ión de que ~e arrojó al Etna para recobrar ~u clivi­
nidatl. porque. como luego se Yerá. fueron muchas In~ leyendas 
<tu • .·e tt•jieron nccrca del n1odo o manera como muri6 e l autor 
de Ln.q llmllacifnzes. 

1-...~tc camino c¡ue lleva de Agrigento ni Etna, fue el que 
~uhcon. cientPmente influyó en Girard pnra \'iajar a Bogotá. con 

1 fin d a\·e t·igunt· por qué los suicida~ del T equendama dejan 
uno .... \'P.l'~n~ c~rl'ito9 sobre una piedra o en el pede~tul de la 
Yirv~\n que ~e n l~a t·crca de la cataraln, antes de atTojnrsc de 
t•a lwr.n ul l l'Oll ito~o nbismo . Ya ver á el lecto r , cu~~ndo len 1n. 
traducl'ión tlc ln fúbu ln "Emp édocles en Bogoiá'', en quó forma 
culminó In apa~ionada y apasionante inves tigación eJe 1\Iarc­
Auloin Cirnrd, alumno de filosofía del 'olcgio de L.lllsnna. 
a c¡ui u un tet1logo h h•ecio. paisano suyo. por nlgo lo apodó .. el 
medio-nacido''. L ida esta peregrina fábulu de tnon~i ur Fra­
d iet· . . íl pr gun ta uno ¡,qué tendrán la · aguas del río Bogotá ~1 

precipitarse por e l t'O<¡uedal del Tequendama. que n o tengan las 
csp j<•anl<l a"uas del lago Lemán? ¿ O las del NiágHra '? Y tam­
bi-:>n cab mtu í pn~gunta.· ~i a lo:; hogot nno:- les ncontece lo 
mi. mo (Jlte. :-egtan C'it·erón tn su Somnium Se pir•tz is. le~ pa. aba 
a lo <Jll:) por \'ivir cercn a las cataratas del !\110. llamada Ca­
tudupn. ya no oían el e:--truendo de sus agun.s al precipitarse '\~x 
altb:·dmis montihus", acogtumbrados como e. tahan a oírlo des-
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de que nacieron y, además, porque esa gente .. propter mngnitu­
dinem ~onitus sensu audiendi caret" . 

Por eso aconsejamos a los lectores colombi:mos, singular­
mente a los bogotanos, que comprueben qué efecto n. ordt!ce­
dores ha causado en sus oidos la vecindad del Salto de Tcquen­
dama, efecto que no les han permitido percibir mucha cosas 
de las que percibió con mucha sagacidad el oído del uizo Girard, 
acaso por la sencilla razón de no haber nacido en lo colltol·no:-; 
de nue~tra ahora s f de verdad famosa catarata. Famosa porque 
hace 16 s ig los E m pédocles de Agrigento escl'ihió en HU libro 
K atha?'11Wi un ver so destinado por las f uerzas oculbtH y opues­
taH del l'tmor y In diHcord1 a, a alternar con ott•ot:~ ele nnntc (to­
mados estos de la Vit1t. Nuova), para servir de tes t amento poé­
tico a un nunca antes imaginado suicida del Salto de T equen­
dama, quien pó tumamente suscitó una muy ...,onada polémica 
literaria entre un cronista, mejor dicho, un eruditísimo dantista 
de El Esp~ctodor, por una parte, y un profc~or univcr. itnrio, 
helenis ta consumado, y colaborador de El T iempo, por otru . En 
res umidas cuentas, ambos contendores acertaron, si bien a me­
dias, a descifrar el origen literario del lc..~lamento poético del 
extraño suicida. El critico de El E spectador reclamó In heren­
cia de Dante y el de El T iem.po la de Empédocle.~ de Agrigento. 
Ahora solo resta de cifrar el postrer y aca o más tra. cendental 
enigma: ¿ Cuále. fueron, allá por los a ños 50. esas portentosag 
criticas de El Ticrnpo y de El E spectarlo1'? ¿ I..;xistieron de \·er­
dnd, o son seres tan fantásticos como los pcrHonujea ele la opera 
de cámar a de G ian Cario Menotti : '•El un icornio, Ja g·c)rgona 
y el m¡,u·tfcora" o "Los tres domingos de u n poeta"? 

EMPEDOCLES POLITICO 

Aristóteles, nl hablar de Empédocle , dice que en materia 
de ideas políticas fue s iempre hombre independiente, njeno a 
las pretensione..~ de mando, como lo demostró cuando rehu ó el 
r eino que el pueblo y s us dirigentes alguna vez le instaron a. 
aceptar; pero, cuantas veces la ocasión se presentó . . iempre 
demo. tró s u adhesión a la democracia y . u repudio a Jn oligar­
quía y a )a dictadura de los tiranos. Empédocle. -según Dió­
genes Laercio- disoldó la multitudinaria a. amblen ll:1mada 
"de lo mil" para sustitui r la por un confo\ejo trienal de magis-
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tnulo . integrado. no . olo por los ricos, si no lumbién pot· per­
sonas conocedora. de la. necesidades de l pueblo y de lo proble­
mm;; del proletariado ~iciliano . 

• 'in emba rgo. a Ti meo no le pareció !o\C l' Empédoclcs hombre 
de muy nrraigados pcn~an'lientos y procederes r epublicanos. 
como lo demos{ t•{, l n a}s,'l.tno~ petulantt;s 'CJ·~o: egolátrico . c•n 
qu ~ s jacta ele su di\·inidad: 

"OR scrl,/o . A vos()t¡·ns llego~ no como ',, 
imp(c IIWI fa/, sillCJ C'O)IW diOS ÍUl71CI'CCl'c/l'I"(J". 

( ".laurl'cyo do !flllill lhros am,broto.c; oyk f' t i zurtr>.t:;"). 

IGn otro p n:;ujo de ~-:~ us L u stTadoncl:l ( lút t /L(t rmA;i) abu11<1 u 
en st'nt i miontos y ostcniuciones que no HOll ¡H·uciHanH.mte lo:-; de 
un h ombl'e que se precia de ser d emócnüa cnlrañaulc: •• ¡ Oh 
amigos que hal>ihí i las empinadas call(;s de la urbe mngnc\. 
edi ficmln a orillas d •1 dCJrado Akraganle. entr egados a lo no­
ble.-. t rauajo:) en que ob tan diestros y acogiendo ul xt r anjero. 
de ·u persona rc:-;pl!luo. os, y libre:::. de cunl, uicr m, ncilla! ... 
'amino en medio l1e todo;-, como es preci o. colmado de hono­

re~. ceiiidn la ca\pza de diademas, de guirnu lda~ y corona~ de 
flor s. Tan pronto como llego a nie.;tra noble~ y flor cien tes 
ciudad me Y o nco ... ado por inmen-.:as multitudes de hombres 
y mujer 'l:-~ que me adoran. Por nrillone acucl n a mí para pre­
guntarme por el cami no que conduce n ln riqu za. Otro~ pre­
t )nden conocer el pot·,•cnir; y aquello.3 a quien ~ la~ enfe•·mecln­
des up-ohian y l'e v<'n atormentados por in ~;oportablcs llolore .... 
:-;e nntc:-~1.Tnn ávicloli tlc escuch ar mi palabra qur toda clolrncin 
~ann''. C'O [Uoi, ni ·nH!tJCt. ctst?J kata :t:rwtlwu Ak·¡'((fJa11fo.-; , 0lc.) . 

gl\IP f~DOCLES FILOSOFO 

Emp clocle:-- admitió la eternidad del lJ'. pero gin exduir 
la acción del jie,.i, d 1 llegar a ser. Lo que parn no. otro e~ el 
nacimiento y la d ·~trucción, afirmaba él. en el fondo no ~on 
ello~ co. a distinta d la n~Jutinación y In de integración tle par­
tes e~ 11ciale..;..; o elcmentoq, ininterrttm),idamcntc fundido~ y 
dbgrcgndo~ por dos fuerzas antagónica!:': el amor y el odio. E s 
a~í como. ~in tra. cend 'lr el mundo ~en . ihle. buc;;ca el auténtico 
ser y lo halla en la~ cuatro raices. en lo~ cuatro clem~nto .... ori­
gen d todo: la tierra, personific~da en JJe1·a o .Juno: el fuego. 
en .J ll ¡, it ·1-. Zcu" o .J ove: el aire. en Plutón o Edmco, y 1 agua 
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en Nnsth;. To<.los estos elementos tienen una existencia pel·du­
rable y pe t·munecen inalterables en su rotación. Empédoclcs 
expuso . u co mogonia en un poema didáctico <JUe originalmente 
con taba de más de 2.000 ''ersos~ per o del cual olo con. ervan 
hoy alguno Íl'agmento"'. En un principio. •st poema com­
prendía do"' libro . a los cuales más tarde había d' dnr . olo un 
titulo: D la 1wtw·aleza (Peri phiseos). A cuanto hoy le falta 
a esta obra, ha venido a suplirlo, en cierto modo, la llamada 
E pi.stula a P itocles, de Epicuro, que es. en realidad, un u compi­
lación ctel poema didáctico del agrigentino. Poema didácuco 
éste, escrito en estilo a rcáico, rudo a veces y iu·ido en ocasiones, 
pero ele pl'onto iluminado por el destello de una tremenda p m;ióu. 
En él, H;mp6doclcA, como queda dicho, admite ol Hct· otct'no, pero 
sin caer en el pnnteismo de los eleáticos ni en la inmnncncia o 
inmutabilidad de Pat·ménides y sin negar e l rlev()ni r. 1 fir>·i, de 
H eráclito. 

P e ro e.~ ~vidente que en su concepción filosófica del mundo 
se perciben ecos de la ideas órfico-pitagórica · de In inmortali­
dad y de la metemps icosis. que casualmente tuvieron \'igencia 
en el sector italo- iciliano durante el ~ iglo V. Porque, como 
también ant . e dij o. cuanto para el hombre e nacimiento y 
ever~ión. en el fondo • ólo es unión y segregación de lo ya nom­
brados elementos . continuamente aglutinados y disJrrcgados por 
las doR íucrzus antagónicas del amor y del odio: de Philot~>s 
(principio xterno) y Neikos (principio inte rno) En una pa­
labra, segün Empédocles, nada nace 11i nada muen'. Todo se 
compendia ' n el eterno retorno de Jos sere:; y 1m<~ cosas. E8e 
eterno retorno que ob~esi onó a Nietzsche y n 1 H>ldcrl i 1,1, c.u•\ndo 
aquel RO dcbaiia con su locura en Slls Marfa y 1 otro con la. 
s uya en ln desolada torre levantada a orillas del t'Ío Ncckar, 
donde el cnrpinlero Zimmer, su último y único nmigo. lo acopió 
para qu alli pudiera por fin descansar para siempre. 

BJ, adolorido y atormentado poeta del eterno retorno, 
quien. en Jos último~ díag de su nda. se hizo llamar simplemente 
Scat danelli. u locura -ráfagas alterna~ ele luz y ombra­
nunca t ll rmilió e.."'cribir la ~ersión d finitiva d ~u tanteante 
drama 1.-rt 11111m t de E mpédocles. Muerte que tnnlo le ob ·. ionó 
en ~us últimos día y que acaso le hizo desem· •1 c1·át "'r de un 
r emoto volcán para arrojarse a lli y reintegrar e al o limpo de 
Jos dio!-\e~. de donde, en cierto día aciago, fu, :u'l' \.>ata do . Qui-
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zás oilaría con una remotísima catarata de un t·emoto país 
tropicaL :.penas imaginado y misterio. amente \'i~lumb•·ado, 
don<l untes d lnnzarsc a la sima lle\·ado de la mano por .:su 
locura, y para cumpli •· un rito inveterado de la comarca. dejaría 
sobr • una piedl'a empotrada en la orilla del abismo, uno de sus 
tllli?tw · himllo.fl (Spiitlnnnen), postrer testimonio conmovedor 
de una misterio n conversación interrumpida, y ahora reanu-
dada con los dio . 

EMPEDOCLES. SU M UERTI<; 

En Hus l'iclas dr [ilfísofos rnás ilusfl'( .~. di ce Diógenc~ Luer­
cio que acerca <.lu lrl mu erte de Empédoclcti circularon en s u 
épocu. diver·sas verHioneH. Pisianacte refi er e nl respecto, cómo, 
después que Empédoclcs cur ó a una mujer de Agrigento. de 
nombre Pnntea, que \ ivió durante un mes ~in movimiento {ca­
taleps ia), \'arios \'Ccinos notables del lugar convinieron en que 
Empédocles celebrarn, en un bosque cercano. un ~acrificio a Jo~ 
dio~ e, pura agradecer tan milagrosa curación. H echo el acri­
ficio. lo con\'idado!o\ se retiraron a di~tinto~ Jugares del bo:--que 
y Empédocle..;. solo, permaneció cet·ca del ara ncl·i ficial. Al 
amanecer. ya no fue visto por parte alguna. .a. ·o quedó luga r 
del bosque en que no fue:-e buscado. Todo inútil. olo uno hubo 
que dijo haber ofdo una gran \OZ a la media noche y d to una 
luz d :)~lumbradorn que de.~cendía del cielo. y nada má.... on­
cue•·dan en referi : más o menos lo mismo. He1·mipo e Hipoboto. 
E:.;te n~egtn·a, ndemá:-:, que Ernpédocles gc encaminó al Etnu. a 
cuyo cráter se a.rroj 6, queriendo con este neto demostnn· que 
como cru el ioR, lol-4 demá..A dioses creyeran yn llegucln pn rn él la 
h ora de acudir n reunirse con ellos. Es dcci r, que con egtc acto 
qui~o l~mpédoclc~ refrendar su supuesta divinidad . Pero pa­
rece que ~tn prueba no dio el efecto de~ cado. pue~. pasado"" 
algunos dias. el volcán arrojó entre su lava una de la andalias 
del agriw~ntino ( 1), fácilmente reconocible como u ya. pue era 
~u co tumbre IJevnl' andalias de bronce. peregrino calzado d :1 -:u 

(1 ) " ••• Quoties ydopum í'ffervere in aJ!ro ''iclimus undnnt m rupti 
foruacihus Actnnm, ilammarmnque globo liquefactaque voh•ere 
oxa". CVirg. f;rorg, lib. I. 4'71-473) . 

Trmlucci6n: ••Cuánta vece Yernos al Etna, roto u horno~ . derramar 
~us hin•icnle olns por los campos de tos íclop , \"Omitan­
do globos d~ llamas y peñascos derretido "! 
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uso exclusivo. Señal esta evidente de que s u cadúve1· permane­
cía en el fondo del \'olcán, escapando así al conocimiento de lo:') 
omnisapientes dioses la muerte de quien se decía s u compañero 
y ocio en Ja uprema administración del Olimpo. 

OTRA VERSION ACERCA DE SU ~ IUERTI·. 
n río que atravesaba las tierras habitadas por los .:eli­

nanle ·• al urrus lrar los detritos de los lugare~· pol' donde di"cu­
rria, alcanzó tal grado de polución que la comarcn se vio diez­
mada por una tan virule!'lta pestilencia, que no sólo e~ U!;aba la 
muer te de IoM h ombres. sino que a las m ujeres l cH ocnsionaba 
partos tan diffciles como dolorosos . E n tonceH Empó<loclc~, pl'(;­

cur~:;or de m.toHiroa ecólogos hodiernos, concjhió y n coRtn ~uyn 
r ealizó In iden de h acer confluir en el rfo conlaminndo lo}! cau­
ces de otros dos que por aquellos parajes corrian, logrando con 
esta artificial confluencia un mayor caudal d<" aguas pura~. que 
vino a limpiar el cauce de toda contaminación. 'esó la pe le, 
en con ecuencin. Como demostr ación de gratitud a Empédocles , 
e celebró un banquete en su h onor en las propia orillas del 

río ya mundificado. Cuando el agasajado apareció, lo~ anfi­
triones. junto con lo invitados, se po traron pnrn adorarlo co­
mo a dios y ofrecerle ofrendas -voth·as. Empédocles para rea­
firmar la divinidad que los suyos le atribuían, se m·rojó al Etnn. 
Heraclide , al decir de Diógenes Laercio, que refiere lo trans­
crito, no comparte esa leyenda, porque él gabe c¡uc ()1 filósofo 
agrigentino se retiró a l Peloponeso, donde murió. No falta 
quien asegure que, yendo en coch e a Mesi na p aru concurril· a 
Ltna í est ividncl, cayó del vehículo, se r01npi6 Ll lltt pier na y al 
cornp11cflrsole e!ita fractura muríó sexagen ar io, ni cloch• de Aris­
tóteles . Aseguran algunos que a la edad ele 77 ai1os y otros que 
a los 109 . Y como s i f uesen pocas las for mas de muerte atri­
buidas a l de Agrigento, Demetrio de Trezone, '·nliéndosc de 
algunos hexámetros de Homero dice que Empédocles se ahorcó 
con una soga atada a la más cimera rama de un nlti imo guindo. 
Telaug~, a u turno, e cribió una carta en la cual nnrrtl que 
el autor de Las lustraciones, siendo ya viejo, cuyó al mat· Y . e 
ahogó. Por último. un poeta anónimo, comentando tan diver='o. 
géneros de muerte. e pregunta cómo e.-. pogible que aún s ~ vea 
su sepulcro en Jtfeyera, después de haberse arrojado al Etna o 
de haberse ahogado en el mar, lugares de dond nuncn su cuer­
po fue r •Rcntndo . 
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Finalmente, Empédocles exclama, cuando en u libro Ka­
t lu11·mo1· habla del lerno retorno de los se re..~ y las coL ns -ma­
ne:- de 4 Ti ·tz ·che-: 

" u•ttam nt alguna vez llegué a ser muchacho, y muchacha otra vez, 
Yn tronco fui, y ave agorera, ya pez en d fonflo marino'' . 
·•f:(ll par ,,nt't':po uuenou&t'n koyros to koret • 
ZamrncHr t'nicmos to kai exalos ellopoB ict11 ". 

i te pre-ámbulo no lo ba dejado exhausto, pu •dt), ahora 
"i. el lector entretenerse en La lectura de In bien documentnd"t 
fábu ln de Georg e; F'radier: "Empédocles n Bogotá", traducid~ 
con Ju exclu~iva inLcnción de contribuir a la antología de libros 
y nutoros extranjeros -antiguos o cont~mpo t·únaos- que, de 
paso o detenidamente, se han ocupado de Colombia o de su~ 
genteA, t'restomntht literaria iniciada hace 1·ato por el espíritu 
inquieto inquisitivo de Daniel Samper Pizano . 
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